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un oasis en medio de auténticos secarrales.
Y, precisamente, descubrir los muchos se-
cretos que atesora el río Huerva es lo que va-
mos a hacer recorriendo su cuenca y las co-
marcas y pueblos que atraviesa a lo largo de
los 128 kilómetros que hay entre Fonfría (Te-
ruel), donde nace, y Zaragoza, donde de-
semboca; entre las sierras del Sistema Ibéri-
co y el Valle del Ebro. 

Nacimiento
Entre las sierras Pelarda y Cucalón, a 1.280
metros de altitud, nace el río Huerva. Son es-
tas montañas, precisamente, las que le apor-
tan un modesto caudal, aunque eso sí, cons-
tante durante todo el año. Si uno busca
tranquilidad, por estas sierras la tendrá a rau-
dales, sobre todo en el tramo que discurre por
la comarca del Jiloca, a lo largo de los 40 ki-
lómetros que nos llevan desde el puerto de
Fonfría a la localidad de Villahermosa del
Campo. Es en esta zona, precisamente, don-
de el Huerva, a pesar de su escasa entidad
como río, crea un peculiar soto fluvial, un
milagro en verde que discurre a paso lento

LA RUTA DEL MES Nº 43 OCTUBRE 2004

El río Huerva nace entre las sierras Pelarda y Cucalón, a 1.280 metros de altitud, en una zona en la que
contrastan los bosques de pino y rebollo con los pliegues rocosos. 

Alejandro Toquero [textos y fotografías]

S i los aragoneses, y más en concreto los
zaragozanos, han vivido durante mu-
cho tiempo de espaldas al Ebro, qué se

podría decir del Huerva. Por resumirlo en po-
cas palabras, se trata de un río que ha tenido
una mala prensa bastante justificada. Y es
que sobre todo en el tramo final que le lle-
va a desembocar en el Ebro sigue siendo un
escaparate muy poco presentable a pesar de
los pasos que se están dando para construir
colectores y plantas depuradoras que reco-
jan las aguas residuales a partir de Mezalo-
cha. Pero no sólo con el agua del Huerva hay
una asignatura pendiente; sus riberas tam-
bién están muy sucias, sobre todo a su paso
por la ciudad de Zaragoza. Y todo ello a pe-
sar de que el Ayuntamiento ha impulsado una
iniciativa encaminada a limpiar las orillas y
mejorar su aspecto.
Pero los vertidos ilegales, la basura y la su-
ciedad general no pueden ni deben enmas-
carar la belleza del trazado de un río que en
buena parte de su recorrido se transforma en
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entre los páramos y secarrales de la altipla-
nicie de Campo Romanos.
En el pueblo de Fonfría empieza esta ruta
que merece la pena iniciar ascendiendo al
puerto del mismo nombre. Desde lo alto, a
casi 1.500 metros de altitud, hay una espec-
tacular panorámica del valle, una visión en
la que contrastan los bosques de pino y re-
bollo de la sierra Pelarda con los pliegues ro-
cosos de la sierra de Cucalón. Superado el
puerto, tomamos en Fonfría la A-2511, una
carretera secundaria estrecha pero de buen
firme y de grandes rectas. En el pueblo hay
que fijarse, sobre todo, en el edificio de mam-
postería que acoge el ayuntamiento, en cuya
planta baja se encuentra la lonja. La iglesia
de San Miguel es modesta, pero en su inte-
rior se encuentra uno de los conjuntos ro-
cocó más completos de Aragón. 
Para llegar al paraje en el que nace el río
Huerva, muy próximo al pueblo, conviene
preguntar a alguno de los vecinos de Fonfría,
ya que el nacimiento no está señalizado. En
cualquier caso, se encuentra apenas a un cen-
tenar de metros de la ermita de la Virgen de
la Silla, escenario de diversas peregrinacio-
nes de localidades cercanas y que en este ca-

Arriba, la ermita de la Virgen de la Silla, donde 
se celebran diversas peregrinaciones de pueblos 
de los alrededores. Sobre estas líneas, el escaso
caudal del río Huerva en las proximidades 
de Fonfría. 
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so se localiza sin problemas. Asentada sobre
uno de los estratos calizos de la sierra de Cu-
calón presenta un aspecto muy señorial. A
modo de curiosidad, existe una leyenda so-
bre esta ermita que el Padre Faci recoge así:
«Don Jaime I, al retirarse a su corte a Zara-
goza desde Valencia, dejó la santa imagen
que siempre había llevado consigo en el tem-
plo dicho de el lugar de Fuenfría como quien
les diera la mejor prenda que tenía, y se co-
locó en aquel dichoso sitio, como en el Tro-
no y Silla que se le debía por tantas victorias
y favores». La leyenda, en origen, atribuía la
advocación a que la imagen la llevaba el rey
en la silla del caballo.
En los apenas siete kilómetros que separan
Fonfría de Bea es donde mejor se aprecia, a
mano derecha, el dibujo de los estratos ca-
lizos, de los pequeños barrancos que discu-
rren paralelos a la carretera. En este trayec-
to inicial, la presencia de peirones a las
entradas y salidas de los pueblos, o en los
cruces de caminos, es algo habitual. En Bea,
por ejemplo, quedan dos en pie, recién res-
taurados. El de San Antonio es uno de ellos,
situado en la misma salida hacia Laguerue-
la, pueblo éste que debió ser escenario de
gran valor estratégico. Sus calles abruptas

y estrechas construidas sobre un cerro, y los
restos de dos torreones que pertenecieron a
una antigua fortaleza, así lo atestiguan. En
Lagueruela el río Huerva se va haciendo ma-
yor y una pequeña cascada anuncia que le
falta muy poco para dar un salto de calidad
y pasar de la condición de arroyo a río. 

Cruce de caminos
Apuramos los últimos cinco kilómetros de
la carretera local A-2511 al llegar a Ferre-
ruela de Huerva. Este pueblo es un impor-
tante cruce de caminos del que parten seis
carreteras hacia Cucalón, Lechón, Báguena,
Burbáguena, Lechago y Lagueruela. Antes
de tomar la que discurre paralela al Huer-
va, en Ferreruela hay que pararse a ver la
iglesia barroca de la Asunción. El templo tie-
ne dos elementos muy notables en su exte-
rior: una hermosa cornisa de ladrillo y una
torre cuya parte baja parece una fortificación
de la época medieval, que en lo alto tiene un
campanario del siglo XVIII con clara in-
fluencia mudéjar. 
De los muchos caminos que parten de Fe-
rreruela el que acompaña al Huerva se diri-
ge a Cucalón. La imagen señera que más y
mejor identifica a este pueblo es la de la to-
rre semiderruida de la antigua iglesia cuyo
aspecto sobrio recuerda que debió ser en
tiempos una torre fortificada, aprovechada
posteriormente para servir de cabecera de la
iglesia. Semiderruida y deteriorada, sí, pe-
ro de una forma especial, como si alguien o
algo, no se sabe cómo ni por qué, le hubie-
ra propinado un mordisco a la susodicha to-
rre desgarrándola con milimétrica precisión.

Asentada sobre uno de los estratos calizos de la
sierra de Cucalón, la ermita de la Virgen de la
Silla, a la izquierda, presenta un aspecto muy
señorial. Sobre estas líneas, dos torreones que 
pertenecieron a una antigua fortaleza en
Lagueruela. 
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De izquierda a derecha, la torre de la iglesia barroca de la Asunción, en Ferreruela; la torre semiderruida
de la antigua iglesia de Cucalón, y uno de los árboles centenarios que hay en las proximidades de la ermita
de los santos Gervasio y Protasio, en Villahermosa del Campo. 

A la salida del pueblo, en un cruce de cami-
nos, nos espera la ermita de Santa Ana, un
bonito templo de cruz griega de los muchos
que se levantaron en esta sierra en el siglo
XVIII. 
En este punto se deja un poco a la izquier-
da el cauce del Huerva, pero enseguida va-
mos a su encuentro en Villahermosa del Cam-
po. Poco antes de llegar y cuando ya se
divisan sus casas y la silueta de la torre de la
iglesia de Santa María Magdalena, hay que
hacer un nuevo alto en el camino para dis-
frutar de uno de los rincones más hermosos
de este viaje, un conjunto que forman los res-
tos de un puente medieval sobre el Huerva y
la ermita de los santos Gervasio y Protasio.
El contenido de esta postal lo completan el
agua de un río todavía puro y cristalino y la
sombra que proporciona algún que otro ár-
bol, seguramente centenario. Aparcar el co-
che un rato y disfrutar de la tranquilidad y el
sosiego del lugar es casi obligatorio.  

Campo de Daroca
Llevamos recorridos alrededor de 40 kiló-
metros y justo después de abandonar Villa-
hermosa del Campo, además de dejar atrás
el pueblo, también decimos adiós a la pro-
vincia de Teruel para entrar en la de Zara-
goza, en la comarca del Campo de Daroca.
La sierra de Cucalón queda atrás y el Huer-
va se adentra en la altiplanicie de Campo Ro-
manos, un espacio en el que el río discurre

lento antes de recibir los que probablemen-
te van a ser los mayores aportes de agua en
todo su recorrido, los que le llegan del río
Lanzuela y del barranco de Villalpando. En
cualquier caso, si por algo se caracteriza es-
te río es porque apenas recibe aguas subte-
rráneas y sus afluentes no son ni mucho me-
nos regulares en sus aportaciones, lo que al
final también se refleja en el caudal de agua
que el Huerva vierte al Ebro, apenas 67 hec-
tómetros cúbicos anuales. 
En Villarreal de Huerva ya se tiene de ver-
dad la sensación de que nuestro compañero
de viaje es un verdadero río, aunque siga sin
ser muy caudaloso. En este pueblo, dos son
los centros de interés que llaman la atención:
la iglesia mudéjar de San Miguel Arcángel,
de principios del siglo XV, donde se conser-
van restos de un primitivo recinto militar, y
la ermita de la Virgen del Rosario, a la que
se llega por un camino que se encuentra a la
entrada del pueblo y que una vez más nos
marca uno de los muchos peirones que en-
contramos durante el viaje. 
Entre Villarreal y la cercana localidad de Mai-
nar, ya en la carretera N-330, se supone que
en no mucho tiempo discurrirá el trazado de
la deseada autovía Mudéjar. Muy pocos me-
tros separan estos dos pueblos y aunque Mai-
nar ya se aleja un poco del que sigue sien-
do nuestro gran objetivo, el cauce del Huerva,
sería imperdonable pasar de largo por este
pueblo sin acercarse a contemplar su iglesia
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mudéjar renacentista. La torre guarda una
gran similitud con la Torre Nueva de Zara-
goza y muestra una variada gama de orna-
mentos mudéjares que la hacen única.
Desde Mainar apenas continuamos cinco ki-
lómetros por la N-330, los que nos llevan
al pie del puerto de Paniza, que no subimos
ya que le perderíamos la pista al río. En cual-
quier caso, por Paniza pasaremos, pero dan-
do un notable rodeo por la carretera CV-668
que en primer término llega a Cerveruela.
Esta sí es una auténtica carretera de monta-
ña que discurre por la sierra del Peco, entre
carrascas y encinas, por el que a buen segu-
ro es uno de los rincones más escondidos de
la provincia de Zaragoza. Cerveruela, que to-
davía pertenece al Campo de Daroca, es el
primer pueblo que nos recibe. Se dice y es-
tá escrito que es el municipio con menos ha-
bitantes de la provincia de Zaragoza, y hay
quien se refiere a él como uno de los me-
nos habitados de España. En cualquier caso,
se nota que igual que otra localidad cercana,

Vistabella, recibe muchos vecinos los fines
de semana y durante el verano. La mayoría
de sus edificios se conservan en bastante buen
estado y entre ellos destaca la iglesia barro-
ca del siglo XVIII. En Cerveruela, el silen-
cio tan sólo lo rompe el rumor del cercano
Huerva, cuya música de fondo acompaña a
los pocos vecinos del pueblo. 

Cariñena
De la planicie de Campo Romanos se pasa
en muy pocos kilómetros a un escenario ra-
dicalmente distinto, el que ofrecen las sie-
rras del Peco y de Herrera. Grandes exten-
siones de carrascas y encinas pueblan los
cabezos. Por uno de ellos, dejando el río
Huerva al fondo del valle, serpentea la ca-
rretera que lleva a Vistabella, ya en la co-
marca de Cariñena. Llegados a este punto
despedimos al Huerva durante un buen rato,
ya que el río se adentra por la zona más
abrupta de todo su recorrido y tal vez una de
las más bellas: sus reconocidas gargantas.

A la izquierda, una de las cascadas del río Huerva
en las cercanía de Mainar, cuya iglesia mudéjar
muestra una variada gama de ornamentos. 
Sobre estas líneas, el Huerva a su paso por
la localidad zaragozana de Cerveruela. 
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El camino para seguir el rastro del río Huerva 
se torna abrupto al llegar a las comarcas del Campo
de Daroca y Cariñena. A la derecha, el embalse 
de las Torcas, que regula el casi siempre escaso 
caudal del Huerva. 

LA RUTA DEL MESNº 43 OCTUBRE 2004

Pero no se puede abandonar Vistabella sin
degustar las tapas del bar Serrano, aunque
eso sí, sólo los fines de semana. 
Antes de completar la larga vuelta que con-
duce a Paniza, y de allí a Cariñena y a Tosos
para recuperar el curso del Huerva, en Ala-
drén se puede aparcar el coche y realizar una
bonita ruta senderista. Es sencilla y fácil de
hacer en cualquier estación del año y tiene
mucho que ver: el importante yacimiento de
fósiles marinos que hay en la localidad; el
paraje de El Santo, donde se encuentran los
restos de un monasterio cistercense del siglo
XIII, y cerca de esta zona las hoces del Huer-
va y el embalse de las Torcas. 
Camino de Paniza se nota que entramos en
tierra de vinos. El terreno todavía es escar-
pado, pero la presencia de viñedos ya es no-
table, algunos de ellos literalmente colgados
en laderas de pendientes imposibles. Por su-
puesto, Cariñena y Paniza tienen mucho que
ver y contar, pero nuestro objetivo sigue sien-
do el de seguirle la pista al río Huerva, cuya

estela recuperamos en Tosos llegando desde
Cariñena por la A-220. Son varios los cami-
nos que desde este pueblo conducen al cer-
cano embalse de las Torcas, primera de las
piezas reguladoras del Huerva. Para los ve-
cinos del entorno, además, cubre otras ne-
cesidades relacionadas con el ocio y el tiem-
po libre como la práctica de la pesca, y por
sus alrededores también abunda la caza y las
setas. 
No es fácil moverse y orientarse por el en-
torno de este embalse. Varios son los cami-
nos que llegan al pantano, donde además de
las ruinas de la ermita de El Santo, de esti-
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A la izquierda, la cascada del río Huerva en la
localidad de Muel y, debajo, el pino Pindera, en
las proximidades de Villanueva de Huerva, cuya
copa abarca una superficie de más de 200 metros
cuadrados. Sobre estas líneas, la deteriorada
cúpula del monasterio de Santa Fe. 

lo cisterciense, también hay restos de un pe-
queño castillo, conocido como La Casaza,
cuya construcción unos atribuyen a los mu-
sulmanes y otros a los templarios. 
En la cercana Villanueva de Huerva también
hay mucho que ver y recorrer. Por ejemplo,
paisajes tan destacables como Los Caldero-
nes, una foz de medio kilómetro que en ve-
rano se puede recorrer por el lecho del río, y
que termina en El Baño, un bonito rincón
junto al Huerva en el que existe una fuente
medicinal aconsejada, según la creencia po-
pular, para quienes padecen de los riñones.
Pero a buen seguro que el recuerdo más no-
table que uno se puede llevar de Villanueva
es el de un árbol singular, un pino carrasco
de los muchos que abundan por la geografía
aragonesa, pero que en este caso, por su for-
ma y dimensiones, llama mucho la atención.
De hecho, el pino Pindera, como así se lla-

ma, es uno de los árboles más destacados de
nuestra Comunidad: por su forma, que se ase-
meja a una seta, y por sus dimensiones, ya
que la copa abarca una superficie de más de
200 metros cuadrados.
Camino de Mezalocha, durante varios kiló-
metros el cercado de la finca Aylés, de reses
bravas, acompaña al viajero, antes de llegar
al embalse de Mezalocha, la segunda pieza
reguladora del Huerva. Se trata de un paraje
de gran belleza marcado por la impresionante
presencia de moles calizas donde no resulta
difícil localizar a numerosas aves rapaces que
merodean por los alrededores.
En Muel, el río Huerva vuelve a adquirir un
gran protagonismo, sobre todo en el parque
de la localidad donde el agua no sólo se ve
y se toca; también se escucha. Cuando el río
baja abundante, el parque adquiere una nue-
va dimensión con la presencia de una es-
pectacular y musical cascada. Por supues-
to, hay mucho más que ver en esta localidad.
La visita a la ermita de la Virgen de la Fuen-
te es obligada para contemplar las pechinas
de la cúpula, donde Goya pintó a los padres
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fue fundada por los árabes en el siglo X y co-
mo muestra de ello se conservan los restos
de un castillo defensivo que domina la loca-
lidad, construido para vigilar el entorno del
Huerva. 
Una de las últimas paradas de esta ruta nos
lleva al barrio de Santa Fe, un pequeño tro-
zo del municipio de Zaragoza encajonado
entre Cadrete y Cuarte, donde el monasterio
cistercense de Santa Fe rumia su soledad y
abandono entre una gran sensación de indi-
ferencia. Algo parecido a lo que ha sucedi-
do durante mucho tiempo con el río Huer-
va a su paso por Zaragoza, que antes de morir
en el Ebro, o bien transita sepultado entre to-
neladas de hormigón, o cuando sale a la luz
lo hace transformado en vertedero y cloa-
ca. Por suerte, esta triste realidad a la que tan
acostumbrados están los zaragozanos está
empezando a cambiar algo en los últimos me-
ses, pero todavía queda mucho por hacer. 
128 kilómetros después de nacer en Fonfría,
tras recorrer cuatro comarcas por un terreno
plagado de contrastes y pasar de los 1.280
metros de altitud de la sierra de Cucalón a
los 200 de la capital aragonesa, el río Huer-
va se encajona y transita silencioso junto
al parque Bruil pocos metros antes de her-
manarse con el Ebro, punto y final de su re-
corrido.

de la Iglesia. Los zócalos de la ermita, de-
corados con cerámica de Muel, hablan por sí
solos de la merecida fama de este pueblo de
tradición alfarera, donde la Diputación de
Zaragoza ha creado un taller-escuela y un
museo relacionado con la cerámica.

Tramo final
La siguiente cita del Huerva ya es en la co-
marca de Zaragoza, en Mozota, donde la to-
rre mudéjar renacentista de la iglesia de San-
ta María Magdalena merece una detallada
contemplación, la misma o parecida que en
Botorrita hay que hacer a las excavaciones
arqueológicas de la ciudad celtíbero-roma-
na de Contrebia Belaisca. El «Cabezo de las
Minas» de esta ciudad, donde se encuen-
tra la excavación, constituye el punto más
elevado del solar donde se asentó este nú-
cleo. Su casco urbano ocupó más de 200.000
metros cuadrados y los primeros vestigios
de población datan de final de la Edad del
Bronce. 
Al llegar a María de Huerva, Cadrete y Cuar-
te de Huerva, el tráfico incesante, los polí-
gonos industriales y la sensación de caótico
desarrollo urbanístico anuncian la cercana
presencia de la capital aragonesa, pero toda-
vía hay varios puntos de interés en este tra-
mo final del trayecto. Cadrete, por ejemplo,

17

El río Huerva termina su viaje por las provincias de Teruel y Zaragoza de 128 kilómetros en el río Ebro,
al que apenas aporta 67 hectómetros cúbicos anuales. 
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Paniza, 
observatorio natural
Exactamente por Paniza no discurre el río
Huerva, pero en esta ruta casi es paso
obligado debido a la imposibilidad de
seguir la estela del río por las hoces y el
embalse de las Torcas. La villa, que en la
actualidad tiene alrededor de 700
habitantes, es cuna de ilustres personajes.
En Paniza nacieron María Moliner, autora
del Diccionario del Uso del Español;
Ildefonso Manuel Gil, poeta y escritor;
Gregorio Ramón Cebrián, científico que ha
colaborado en el desarrollo del proyecto de
la estación espacial rusa MIR, y Palacios
Martínez, investigador contemporáneo de
Einstein. 
La huella de estos ilustres vecinos se hace
presente en sus calles y plazas, por las que
merece la pena perderse para descubrir
encantos tales como su iglesia parroquial,
que en un solo edificio reúne numerosos
elementos mudéjares, góticos, renacentistas
y barrocos, pero que sobre todo llama la
atención por su espléndida torre mudéjar,
que nos encontraremos en la plaza Mayor.
En este mismo punto también se pueden
admirar algunas casonas renacentistas.
La situación de Paniza, en plena sierra de
Algairén, también le convierte en un
magnífico observatorio faunístico, botánico
y micológico, muy apto para realizar rutas
senderistas o en bicicleta que nos pueden
llevar a destinos muy cercanos como el
Santuario de Nuestra Señora del Águila,
construido en el siglo XVI, cuando Paniza
pertenecía a la Comunidad de Aldeas de
Daroca. En aquella primitiva ermita se
encontraba una obra de gran valor
artístico: un retablo del escultor Gabriel
Joli realizado a principios del siglo XVI.
Durante la Guerra de la Independencia
desaparecieron el santuario y el retablo,
pero pocos años después los vecinos de
Paniza lo reedificaron y ampliaron para
inaugurarlo nuevamente en 1824.

[AL MARGEN]

LA RUTA DEL MESNº 43 OCTUBRE 2004
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